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Dedicatoria

 A todo ese amor el cual fue suficiente para morir escribiendo. 
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Sobre el autor

 Y que más da, ser poeta o ser basura. 
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 Votos De Amor 

  

Quiero decirte que estaré aquí para siempre, cuando el insomnio toque a tu puerta y veas por la
ventana las estrellas y pienses que tu lugar está en ellas, que estaré a tu lado todas las mañanas y
como por vez primera te daré todo el amor que en anteriores vidas soñé darte.

Prometo estar aquí y ser tu abrigo, ser tu consuelo en los noches sin luna y no olvidar el como y
cuando sucedió esta chispa que un día nos unió. 

Prometo estar contigo y llevarte de la mano a un mundo donde solo seamos dos, donde tu y yo
bailemos bajo la noche estrellada y seas la poesía que plasme en los cuadros de mis recuerdos. 

Quiero decirte que estaré aquí cuando nuestros sueños salgan del papel y podamos volver
amarnos como si fuese la primera vez y así puedas ver cuanto te espere.
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 Punto Final 

Nuestra historia tenia miles de remiendos y muchos monólogos, intentando buscar el correcto y
crear un prologo que no se quedará en sueños rotos. Perdiendo así la inspiración de momentos
gloriosos donde pudimos haber sido infinito en estas noches donde solo existo.

Punto seguido le escribimos a nuestra historia y al no querer dejarnos ir le pusimos miles de comas
para poder tomar así un breve respiro y releer con más calma la desolación de nuestras almas.

Puntos suspensivos guardamos en nuestra memoria queriendo no terminar así nuestra historia.

Punto y coma necesito un respiro para volver amar como en el principio, paréntesis y no escuches
mis latidos, amor del bueno o eso creo que necesito y si no te llevo conmigo no sigas mí camino.

Signos de pregunta casi acaban con lo poco que nos quedaba, pero pronto llegaría ese momento
donde vería el tren que te llevase a otro lugar, lejos; muy lejos de aquí.

Intentamos remediar el daño, pero punto final y aquí acaba, solo quiero llevarte en mi memoria y
amarte mientras releo nuestra historia, esperando tú regreso en la estación de tren escribiendo bajo
la luz de la luna viendo como te reflejas en las estrellas y en el ocaso donde juramos ser solo uno.
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 Sálvame 

Hola, llevo ya mas de mil intentos escuchando esa mujer diciendome que deje mi mensaje después
de la señal. Ya me acostumbre a ella así que he decido hacerle caso, solo quería recordarte que
eras esa canción que se escucha a 30% tan dulce y llevadera. 

¿Te acuerdas que te dije que con ella pensaba casarme? Bueno, ahora es algo que quedó en
segundo plano; solo quería recordarte que eras como el amor después de 70 años quizás...

Lleno de golpes y heridas pero con la fuerza para seguir caminando y dar una nueva oportunidad.

Como las manchas de amor que quedan en las sábanas y esos escritos que me hacías a tan altas
horas de madrugada. 

Solo quería decirte que he decido escribirte y empezar a besarte por medio de este lápiz, que eras
como el verbo besar, el verbo abrazar siempre tan infinitivo.

Que bonito era verte llegar. 

Bueno solo quería hablarte de nosotros, solo quería recordarte que llevo puesto ese vestido que me
regalaste, esos tacones color rosa aunque los prefería rojos pero Dios mío, como olvidar esa frase
que adentro de ellos guardaste: "El infinito no nos llega ni a la suela de los zapatos". Solo quería
demostrarte que aún seguimos siendo tu y yo, aunque fuésemos un verbo que nunca se nombró, al
leer nuestra historia; esa que en tantos escritos guardaste no puedo evitar llorar y pensar que era
como el diario de una pasión, pero sin amor bajo las mantas. Solo quería recordarte que sigo
esperando paciente por ti aunque debo admitir que pido que vengas y me salves de este vacío, no
pienso romper la promesa que nos hicimos aquella tarde. Cuando solo éramos Tu y yo. ¿Lo
recuerdas?. 

Mi vida, solo quiero decirte que estoy sola y solo te pido que si estas solo contestas el teléfono
como cuando antes éramos dos, como cuando antes del accidente éramos tu y yo.

Y así no tener que decirte adiós.
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 Así El

Y en algún momento en que suene esa vieja melodia y le cambié el ritmo a su corazón, que los
vestigios de su alma le hagan recordar que en alguna parte, escondida ella permanece ahí. 

Y así, algún día pueda pensar en mí: alguna calle, algún vestido, una noche o solo una hoja seca
que mal a caído. Y así de alguna manera se acordará de mi sin querer.

Será a la luz de la luna, bajo las estrellas donde a solas llora el alma...

O será en alguna tarde donde al caminar escuche unos pasos parecidos a los míos al atardecer.

Será en algún momento, no importa el cuando, el como, el donde o con quien.

Porque el amor, puede sonar a olvido, puede llevar consigo promesas que nunca oímos o nunca
decimos.

Y así el se acordará de mí, quizás en una tarde de abril o cuando camine a solas y viaje en los
recuerdos de su memoria. 

Y si en ese momento el suspira y ella pregunta porque. Tendrá que inventar una mentira y así ella
nunca descubra porque fue. Y el no sentirá ese amor, no verá esa huella en eso tan mío que ya
perdí.
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 Carta al Cielo 

  

Y hoy quisiera guardar esa sonrisa, esa voz que en silencio se a quedado, cuando camino por las
calles, de regreso a casa, cuando ya no haya luz que valga para anunciar mi llegada, quiero darte
esta carta, que llegue al cielo y puedas leer como te abrazo por medio de este lápiz, el regresar a
casa y ver como todo se apagó, estoy sólo mamá... 

Lo sé.

Cuando llego al cuarto donde dormías y yacían sueños de magia y poesía pero... 

No estás. 

Miro el paisaje y no escucho tu respirar y por último intento, cuando te necesito te busco en las
estrellas pidiendo que regreses a nuestro hogar.
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 Altamar

Quieres que te cuente de cómo me subí a un barco y navegue en altamar, anclando los recuerdos
dejándolos caer hasta la fosa de lo que un día fueron nuestros sueños, intentamos unirnos y ser
eternos al mismo tiempo que naufragamos con la fe de salir y reescribir este cuento, lanzamos el
ancla y decidimos parar, uno se fue nadando hasta tocar la orilla del mar. donde una boda se
celebrará, eran los recuerdos que volaban y se disfrazaban.

Y de momento la vida sigue, las ojeras crecen y me veo irreconocible, esperando hundirme,
mirando las estrellas que formaron nuestra obra de cine, esperando el momento exacto donde
mires al cielo, que por casualidad te fijes en la misma estrella, y sientas que la luna baja a tus pies
con la promesa que nos hicimos aquella vez.
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 Nuestro Mundo 

Cuando te encuentres lejos y nuestros caminos sean distintos, cuando el mar te lleve por medio de
olas y al llegar a la orilla te siga mojando los pies, y tus pasos se pierdan por la arena, cuando
llegue la niebla y no te pueda volver a ver.

Cuando llegue ese momento se destruirá nuestro mundo y perderá el sentido, salvaría la luna y el
mar, sin ser tan infinitos o extraños cuando veo tu mirar. Cuando sientas que aún vivo mientras lees
esta carta que al olvido se a caído. Y cuando por fin entiendas que fuimos infinito en cuestión de un
segundo, de una mirada, hasta que llegue ese día amada mía, seguiré viviendo mientras releas la
ficción de un ser que, en vida, te llamo poesía.
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 Maravilloso error 

Maravilloso error el habernos conocido, toco el acorde de las animas en vela, las lágrimas vuelan al
regresar de página, cuando me siento perdido busco la manera de pintar un camino que me lleve
contigo y que no duelan los latidos. 

Con los ojos vendados y el corazón mal herido, al fin y al cabo soy esclavo de lo que digo, y perdón
si ya no podré ir a la luna contigo. 

Donde solo llega el sonido de un piano, esperando que bailes bajo las estrellas las cuales te
llamaron arte aquella tarde de verano. 

Y es que el mañana es demasiado tarde, lo aprendí al ver a mi abuela morir sin tan siquiera
recordarme. 

Salva mis recuerdos, antes de que llegue la primavera mientras tengo las retinas clavadas en el
cielo de tanto buscarte una estrella fugaz. 

Dame unas alas que prefiero volar en tu guerra si la paz es no volver a verte jamás 

De tanto escribirte la vida me abrió un diccionario de besos suicidas. 

Nunca dejé de sentir mariposas aunque cada prosa era una despedida y que fueras feliz en el país
de nunca jamás.
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 Caballero

UNA NOCHE DE SUEÑOS Y POESIA 

Allí donde el valor se forja con una espada y una armadura para sobrevivir en la batalla; buscando
la victoria y darle el beso de buenas noches al hijo que espera su llegar y a la esposa que
impaciente se sienta frente al fogón después de hacer la cena y a media noche no puede evitar
llorar por no saber del paradero de aquel caballero que cambio sus noches de invierno. Entre esos
miles de cosas crecí yo, un simple muchacho que quiso seguir el legado de su familia, dar la vida
por su reino si fuese necesario y llevar en sus manos la espada que representa su casa. Desde
muy joven aprendí a empuñar un arma, montar a caballo y con el tiempo ir perfeccionando mis
técnicas de combate, aprendí canciones de generaciones pasadas, afilando mi espada las cantaba
entre murmullos al lado de una fogata, marcando una frase en mi escudo por si muero en la batalla:
"Soy el escudo que protege al reino, soy la espada que defiende al débil, soy caballero y mi
juramento lo llevare hasta mi último momento." 

Sin temor a morir, perdiendo las esperanzas de que las puertas de algún cielo se abriesen para mí,
sin una esposa que esperase mi llegar, con un padre que murió a mi corta edad y mi madre... 

 El tiempo la trato muy bien y cuando llego el momento; la muerte, su vieja amiga la acobijo y la
cargo en sus brazos y la llevo a donde los sueños se hacen realidad, donde volvió a ser feliz en los
brazos de su viejo amor.
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 El Espejo 

Después de 5 años quise contar esta historia y así aclarar el motivo de esa pequeña parte de
felicidad que guardo, en mi casa éramos cuatro, la familia convencional, papá, mamá y dos
hermanos, yo era el mayor y mi hermano era muy pequeño, nos llevábamos 10 años de diferencia
pero eso no impedía que pudiera jugar con él y hacer cosas de niños de su edad, salimos a
vacaciones por un mes y la casa quedó sola, al regresar en mi cuarto tenía un espejo el cual por el
tiempo estaba algo empolvado y sucio, junto a mi hermano nos empezamos a mirar y hacer caras y
así jugando el hizo un dibujo de un niño y dijo que se parecía a mi, yo hice al lado, un niño pequeño
y le dije que se parecía a él, antes de terminarlo el unió las manos de su dibujo y el mío,
demostrando el lazo que había entre los dos, pocos días después de esto el tuvo una recaída por
su enfermedad y tuvo que ser internado por varias semanas, después de tantos medicamentos su
cuerpo no pudo aguantar más y falleció, esto me afecto y al año me fui a vivir solo y nunca me fije
que el espejo tenía aquellos dibujos así que lo único que me lleve de casa fue ese espejo sucio y lo
guarde como mi mayor tesoro, después de unos años, unos amigos y conocidos miraban el espejo
y me criticaban por no limpiarlo, nunca les explique el verdadero motivo, solo sacaba excusas sin
sentido como falta de tiempo y cosas por el estilo pero la verdad es que, aún sigo esperando que
regrese mi hermano y así seguir haciendo dibujos en aquel espejo...
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 Antes de llegar al altar

Así, cuando caiga la noche y te pongas tu vestido blanco como la nieve, cuando te veas al espejo y
sientas que tu mundo se detiene, mientras vayas llegando al altar, estaré contigo, detrás de
algunos conocidos que pudieron dar testimonio de lo que un día construimos, antes de que llegue
nuestra despedida, veré como vuelves a ser feliz con aquel amor que cambio tus noches de
neblina. 

Te dio ideas nuevas y cambió tu sonrisa, te dibujó en nostalgia y te salvo antes de caer al abismo. 

Cuando vayas llegando al altar, estaré contigo y cumpliremos nuestra promesa, aquella que decía
que te bajaría las estrellas, en el momento más feliz estaré viendo cómo vuelas y tus ojos volverán
a tener esa esencia y por último pondré un punto final a esta historia fallida de amor que intentamos
remendar con mil abrazos antes de separarnos.
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 Soledad 

Nuestra soledad es distinta, la tuya aparece cuando llega la noche, cuando el frío entra por debajo
de tu ventana y miras el cielo y sientes que tu lugar está en las estrellas y mi soledad.

Es de ti. 
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 Aquí Toy

Tengo 20 años, me llamo Andres y hace unas semanas atrás mi mamá me dejo cuidando a mi
hermita de un año y medio de edad, pasaron unas horas y empezamos a jugar, después de varias
horas juntos decidí irme a bañar y deje a la niña con sus juguetes y mientras me bañaba le
preguntaba algo a la niña y ella me respondía: Aquí toy, aquí toy. 

Así sucedió unas cinco veces y a la sexta la volví a llamar y no contestó, volví a llamarla y
nuevamente no contestó, entonces salí lo mas rápido que pude y fui a verla, con la desafortunada
sorpresa que mi hermita se había ahogado con un zapato de goma que tenía.

Al llegar mi mamá le explique la situación, le hicimos el velorio y nos despedimos de ella pero
quede con un trauma y el cual, es que ya no me puedo bañar, porque cada vez que abro la ducha
sienta la voz de ella diciéndome aquí toy, aquí toy
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 Te Deseó El Cielo

Como aquella historia de amor prohibida, que escondido en los árboles veía bailar a un angel y sin
saberlo se había enamorado, se presentó como un amigo y pasando los años decidió hacerla feliz y
no provocar un destierro. 

La dibujo en nostalgia y le lanzó un beso a la lejanía, mientras veía como las puertas del cielo se
llevarían aquella persona que ni en mil vidas olvidaría
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 Al Recordarme 

Abracemos este momento y que la noche sea nuestra silueta ya que el amor se irá mañana sin
cerrar la puerta, miremos esta noche estrellada mientras veo en tus ojos un escape para no
recordar que mañana te vas de viaje.

Te guardaré mil escritos que serán como besos al aire y si juras recordarme en otra vida lo primero
que haré.

Será buscarte

Página 21/43



Antología de Escritor con vista triste

 Somos

Al final somos almas en pena, somos practicamente recuerdos, somos...

Nada al final.
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 Inspiración

Hablar Contigo 

Ha pasado bastante tiempo viejo amigo, muchas historias que contar y otras por borrar y agregarle
otro final.

Se que es difícil encerrarse y esperar que regresé, que pasan días he incluso meses y ella no se
detiene, entiendo que en algunas noches hace falta esa compañía, donde empiece a besarla y
crear bellas obras que si salen bien diremos que es un intento de arte. 

Dejame hablar contigo y empezar a desglosarte los 101 besos que soñaba aquella noche darte.
Déjame sentarme y esperar que regreses y vuelvas a ser mía como en aquella tarde, domingo
trece. Déjame crear un mundo en el cual nunca quieras alejarte y poder vivir contigo mil historias
diferentes donde pueda abrazarte y así, nunca extrañarte...

Espero que toques a mi puerta y decidas quedarte y seas siempre la inspiración de un escritor que
en la poesía encontró tu nombre, Poesía.
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 Aquellos días junto a ti

Al recordar esos días de neblina que permanecen en mi memoria, al saber que su sombra me
persigue, aquella sonrisa tan suya, tan cálida y esa mirada sincera, sin saber que ella había
cambiado algo en mi, me hizo mejor y en el momento de nuestra despedida no le pude decir adiós,
quizás ese sea uno de los motivos por los cuales aún la revivo en mi memoria, donde su recuerdo
sigue intacto.

Aquellas tardes donde solo se me acercaba y estiraba sus brazos esperando que yo lo hiciera
también y así recibir un abrazo de algo que aún no podíamos hablar, cuando quería solo estar en
silencio y mirar el pequeño mundo que teníamos, cuando solo quería que sus sueños en mis
brazos fuesen mecidos.

Cuando era mía, cuando esa pequeña parte de felicidad tenía un nombre.

Es jodido saber que te llevó en la sangre y no te puedo abrazar.

Pero hasta el día de mi muerte estaré pensando en ti y si hay una vida más allá, en esa vida no te
dejaré caer al abismo, estaré contigo y te guíare por el camino, dibujare un mundo donde no nos
duelan los latidos y así serás siempre mi pequeña hermana que al cielo le escribo.
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 Te Quiero

Te Quiero 

Te lo escribiría en el viento, te lo susurraría al oído y si fuese necesario te regalaría hasta mi último
latido, te quiero: eres mi musa; mi más bella obra de arte. Mi relato de cuentos encantados, mi amor
inesperado. 

 Te quiero, así y porque sí. Te quiero porque contigo descubrí que no necesitaba de alguien para
ser feliz. 

 Te quiero, sin motivos ni momentos, sin reunir miedos ni pretextos. Te quiero porque si y a la vez
porque no. 

 Te quiero después de tanta contradicción. 

 Te quiero porque eres la inspiración de un artista, el pincel que plasma el arte en un lienzo. Porque
eres todo lo que un día quise y por fin encontré. 

 Te quiero; después de repetirlo miles de veces para que no se te olvide o estas palabras no se las
lleve el viento... 

 Solo quiero crear en ti un amor que nadie pueda destruir, solo quiero que me quieras como yo te
quiero a ti. 

 Después de tanto caminar y de arrojar mis esperanzas al mar, después de no esperar a nadie más
llegaste tú, sin decir palabras hubo una conexión de miradas, una atracción más allá del físico era
algo más profundo, algo que solo se ve con el corazón. 

 Y llegaste tú, tan dulce y sencilla creando una constelación de momentos inesperados, de amor
que entregaste sin haber esperado. 

 Te recitare en mi vida, como aquella princesa que busco el caballero, como aquella luna brillante
en esa noche de insomnio. Como aquella mujer que me demostró que el amor no necesita esperar
una aceptación para ser real que no necesitaba binarios ni fecha en el calendario. Una historia con
comienza y un final, el cual recitaran "Y vivieron felices por siempre". 

 Solo te quiero a mi lado para que este amor sea real y por fin pueda sacarte del papel y puedas ver
cuánto te esperé. 

Escrito 06/05/18
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 Inspiración

En algunas noches en el ocaso de la luna coloco ese disco con viejas canciones sobre ti y bailo
solo frente al fuego, imaginando que es la llama de nuestro amor. 

 En esas noches me sentía como aquel volcán de lava que anhelaba tocar el hielo, como aquella
liebre que ve una cometa que se fuga y que jamás podrá alcanza por mucho que mire al cielo. 

 Pasaron los años y la inspiración no tocó a mi puerta, te busque en otros besos y en otras miradas,
y solo pude volver a escribirte cuando supe que te ibas de viaje y que en polvo de estrella habías
ido a volar y muy lejos llegar, donde los sueños se hacen realidad, donde no duelen los latidos y no
volverías a sufrir nunca más... 

Fue triste encontrar que mi inspiración era estar echo pedazos. 

Mientras tanto seguiré leyendo estos renglones imaginando que en algún lugar me escuchas y que
regresaras a nuestro hogar y poder así. 

Decir que te quiero; una vez más. 
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 Éramos

Lloro porque recuerdo lo que fuimos y regreso a lo que somos para entender que no, ya no somos
ni seremos nunca más.
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 Ya no 

Ya no 

Ya no estaremos juntos ni seguiré tus pasos en la arena.

Ya no veré tus ojos

Ni sabre como hubieran sido nuestros hijos

No te besare en las noches ni te podré abrazar antes de irme

Ya no sabrás quien soy

Ni te acordaras de aquella sombra que una vez te amo

Ya no viviremos juntos 

Ya no sabremos si eran verdad las promesas que nos hicimos

Ya no estaré para ti

Ni sabre donde encontrarte por si algún día me arrepiento de avernos dejado ir

Ya no estarás como esa canción ni sentiré tus manos en mi rostro como aquella noche que juramos
ser lo que hoy intentamos guardar bajo nuestra piel

Ya no sabre con quien estas ahora

Si eres feliz o si seguiste el camino que te regresaría a lo que un día llamamos hogar 

Por mi parte ya no sabrás donde encontrarme 

Ya ha pasado demasiado tiempo y ya te abras olvidado de mi y se habrá roto cualquier lazo que
nos unia

Ya no existirá ese amor ni saldrá aquella, sonrisa cuando te veía

Ya no estaremos el uno para el otro

Ya no viviremos juntos

Ya no 

Te veré morir.
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 Su amor fue

Se acabo la historia, un gran amor por fin llegaría a su fin, pasaron los años y el nunca dejo de
amarla y hacerle mil escritos, la busco en lienzos y la escribió en nostalgia y ella por su parte,
nunca dejo de amarlo, simplemente dejo de existir.
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 Tu amor

Estuviste llena de poesía, amor y exageración, consuelo arraigado con años pasados, amando algo
fugaz, sabiendo que yo estaba en tu vida como un viajero que pasaba por la estación de tus labios
por un corto plazo; esperando el próximo tren. Ese que llevaba consigo el amor a la literatura, el
arte y la prosa, a las noches con insomnio con una excusa para nunca olvidarte, en las cuales
buscaría un remplazo cuando se me acabase tu amor.   Y aunque quizás era tan parecido a tu
sentir supe que nunca sería igual, sentimientos que tuve entre mis brazos y me llenaron de paz. 
 Abrazándolos fuerte con tal desenfreno y miedo. Pero el cual se fue volando, convirtiéndose polvo
entre mis dedos, aire entre mis pulmones y lágrimas ante mis ojos.   Ahora que me e convertido en
un tripulante, amante bohemio y un recuerdo del cual ya has dejado en alguna parte, quizás en
algún rincón de tu mente si aún me piensas. Ahora que solo vivo de recuerdos, esperando que el
tren llegue a la próxima parada y en ella estés tu.   Solo me queda esperar que mi cabello se llene
de canas, que mi voz suene más cansada y despaciosa, al igual que mi manera de caminar y
quizás de pensar.   Lo podría tomar como una excusa, diría que mi mente se demora para recordar
y olvidar cosas, ese sería él hecho del porque siempre te recuerdo y me demoro para olvidarte. 
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 Eternidad

Eras más que un simple amor, mucho más que una ilusión, cuando vago por mi mente reparo; los
recuerdos que hoy nos hace extraños.

 Prometí amarte en todas y cada una de tus versiones que en mi eternidad conocería, solo quisiera
que recordarás que hace mil vidas atrás, ya me conocías.
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 Adiós 

Y es así como todo terminó, como la historia de aquel astronauta que vio las estrellas pero nunca
las tocó.
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 Aún vives en mis sueños 

Quisiera creer que existen otras vidas y que en alguna de ellas, nunca nos separamos. 
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 Dragón de papel

Decidí dejar a un lado este gran viaje, no te perdí, ni te deje ir solo deje de buscarte, como el gran
dragón que le dio la vuelta al mundo y duerme en lo profundo esperando un nuevo comienzo,
busco un propósito de volvernos a ver y que el verbo no sea pasajero, que termine en infinitivo es lo
que algún día pretendo, que me mires con los ojos de un desconocido y pienses que, en alguna
vida, quizás; chocamos al pasar mientras nuestras almas se intentaban besar. 

 No es un adiós ni un hasta pronto, no hay esperanza de que se aproxime un "quizá" o un "nos
volveremos a ver pronto". 

Ya no abran luces que iluminen mi llegar, ni estarás por si algún día decido regresar. Ya no estará
aquella estrella fugaz, junto a los cuentos de nunca jamás me iré a soñar, buscaré aquel dragón y
tal vez me brinde la verdad. No estaré para cuando decidas regresar. No estarás para cuando
tenga la respuesta de aquella tarde o si era verdad de besarnos en el altar. Ya no estarás para mi,
quizá a la lejanía te vea partir. Quizá ya no sean sueños lo que nos una.
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 Despedida de aquel que lo perdió todo 

Despedida de aquel que lo perdió todo  

Cuando leas esto  

Algunos decían que el amor y la poesía eran la combinación perfecta para un mundo de fantasía o
la simple y sencilla combinación que destruiría poco a poco la vida de algunos que decidieron no
olvidar el pasado y guardarlo en unos cuantos renglones de aquello que nunca dijeron o
simplemente.

Así de inestable es el amor, que tiene dos boletos de viaje, pero se queda esperando tomar un
próximo vuelo de alguien que le juro llevarlo a-marte.

Fue complicado, 31 poemas perdidos, sin copia de aquello que deje escrito, la próxima vez solo
deja que mi mundo se destruya como aquella tarde, no trates de arreglarme.

La próxima vez solo deja que el tiempo pase y juro que así podrás olvidarme y yo tal vez pueda
recuperarme, pero no vuelvas a quitarme mis poemas.

Es lo único que me queda cuando la inspiración no toca la puerta.

La cual por cierto dejo también una carta de despedida, justo 2 días después de tu partida.

Te pudiste llevar mi dinero, mi tiempo o algunas cosas que deje regadas en el lugar , te hubieras
llevado todo y dejarme igual que antes, un poco cruel, pero era lo que necesitaba para regresar a
ser lo que era antes.

Cuando vuelvas a leer esto, solo no te lleves mis poemas, no soy Márquez ni Benedetti.
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 Cuando muera 

Cuando muera quiero ver el sol por última vez, quiero escuchar el canto de las aves y sentir que mi
cuerpo vuela en lo más alto del cielo y se recuesta en las nubes.

 Cuando muera espero que la oscuridad no dure tanto, escuchar de nuevo la voz de mamá y que
me diga que estará conmigo.

 Cuando muera espero que no dure tanto, que las lágrimas caigan rápido al suelo.

 Cuando muera espero no duela, espero ver a mamá de nuevo.

 Cuando muera solo quiero ver un nuevo comienzo al lado de mi ángel que me espera en el cielo.
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 Roma

Roma 

En aquellas noches donde intentabamos rasgar el velo del tiempo ante el ocaso de una noche
estrellada. 

  En algunas noches recuerdo que éramos arte y mis ganas de olvidarte desaparecen como tu
aquella tarde 25 de septiembre.

 Que jurabamos ser eternos y que nuestro amor no tendría fecha de vencimiento.

 No le digas a nadie que mi alma aún espera un poco de ti.

Que aún te recuerdo y te veo bailando bajo la luna tocando las estrellas.

 No le digas a nadie, porque aún no se como olvidarte, que mi arte se ha desvanecido, que los
domingos en las tardes espero tras la puerta que regreses a lo que un día construimos.

 Paso la primavera y los árboles estan llorando hojas secas, no le digas a nadie sobre el lenguaje
que construimos, tampoco olvides del amor que nos tuvimos.

 Que loco ver como se nos acabó el tiempo, como se murieron las ganas que pasamos de ser todo
a nunca más querer nada.

 Se que el tiempo se ha acabado y está es mi despedida con dedicatoria hasta Roma para ti; el
amor de mi vida
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 Boulevard

Las cosas van bien, mejor que aquella vez me atrevería a decir tal vez, sigo con insomnio y mis
ganas de escribir hasta el amanecer.

 Las nubes ahora son grises y el cielo ya no se sonroja si lo veo atardecer como hacíamos aquella
vez.

 El tiempo a pasado y me duele que ya no estés, porque me ayudaste a creer y estuviste.

 Estuviste en los dias nublados dibujando caricias en nuestra piel, sacando una sonrisa y un infinito
que se quedó en la punta de nuestros pies.

 Espero que el sol brille más por donde tu estés, no tengas miedo cuando caiga la luna y recuerda
nuestro poema porque a lo lejos te acariciare el alma con nuestras blancas manos y una sonrisa
aunque ya nunca nos volvamos a ver

 Saludame al viejo Yoko y dile que al igual que a ti, no aprendí a decirleadiós, así que de momento
me despido en esta breve carta. 

 Como siempre hasta el próximo sueño, nos veremos en boulevard de promesas rotas, de caricias
varias, de besos en cada pelo, donde volveremos a jurar que seremos eternos.
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 Enmarcando recuerdos 

Cuando me preguntan mi edad no se cómo contestar, me gustaría decir que tengo los recuerdos
encapsulados en pequeños y efímeros momentos, dónde conocí el amor en unos ojos que ya no
me miran, tengo unas 25 miradas de gente a quien ya no recuerdo, unos besos amargos
guardando la nostalgia de aquello que juramos sería eterno, unos 5 meses dónde no lograba
conciliar el sueño, un diciembre que al llegar acabaría con la llamarada de nuestro amor, de aquello
que era tan perfecto...

 Tengo unos 40 abrazos de gente que alguna vez me quiso y 3 de ellos que nunca me quise soltar
y 2 más que guardaré en mi corazón porque son de aquellos que ya nunca más volveré a ver en
esta eternidad. 

 Tengo unos 2225 besos que fui dejando por el camino, unos labios que besaban la piel de alguna
que otra desconocida buscando el concilió de un alma herida, tengo las manos blancas como
nuestro poema donde te prometi que te bajaría la luna cuando llegase nuestro día por el contrario
ya no se cómo responder a nuestra despedida.

  Tengo unas cuantas noches de hospital al lado de aquellos que me importaban esperando con
ansias salir corriendo y nunca más regresar,

 Tengo unas 92 madrugadas pensando en quien nunca le importe, unas 5 pensando lo que nunca
llegare a ser. 

 Unos 2 veranos que fueron pasajeros, 12 otoños que parecieron eternos y 1 invierno demasiado
triste. 

 Tengo unas cuantas noches sin poder dormir, unas 8 sonrisas que nunca olvidaré y 2 que guarde
en nuestra foto que yace en la repisa por si piensas volver.

 Tengo unas 8 promesas de la infancia que nunca me cumplí. Unas 5 noches en camas dónde no
quería dormir, y 2 madrugadas dónde mataría por despertar, una que otra amanecida con amigos,
tengo 0 mensajes de mamá cuando llegaba el invierno, tengo 6 consejos que guarde como tatuajes
bajo mi piel y nunca perdí la esperanza porque no quería perderme a mi también.

 Tengo 7 errores de los cuales me arrepiento 3 que volvería a cometer sin dudarlo, tengo 1 camisa
de un artista famoso que significaba el amor más puro que alguna vez pude recibir y que aún
conservó junto a mis noches tocando la guitarra. 

 Tengo un adiós que se me quedó en la garganta, un abrazo que guarde antes que llegase la
noche, nunca creí que sería tan pronto nuestra despedida
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 Náufrago 

Navegare por el valle de las sombras y no temere porque el único vivo que puede hacerme
daño, está remando sin saber porqué...
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 Duelo 

Te perdí en el ocaso de noviembre cuando mente y corazón ya no se entienden, te volví a ver en
diciembre aunque guardabas verdades a medias y cuando llegase la noche ibas a ser fugaz como
aquella estrella que vi al prometer no volver a sentirme así, al llegar enero me dejaste en el
atardecer mientras veía como te desvanecias en la niebla, en febrero intenté buscarte y no supe
donde encontrarte, cayendo marzo te espere hasta el último día, en abril el sol ardía más de
costumbre, en mayo pensé en que ya no podíamos seguir así y cuando llegó junio decidí dejarte ir.
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 Cien años de soledad 

Pienso en ti muy despacio, intentando dibujar sobre vestigios de barro, abarrotado y desgastado,
cansado de imaginar, de recordar una sonrisa que nunca escuché, una mirada de unos ojos que
nunca vi, un abrazo que nunca senti, unos besos que nunca te di, cansado de imaginar cómo
hubiese sido el amarnos. 

 El querer tanto tenerte a mi lado, la elección egoísta de tu lejanía, fueron los que determinaron que
no haría falta viajar a Macondo porqué tu silencio se sentía como cien años de soledad.

 Y como pedirte que regreses, si nunca podrás estar, como pedir que me acompañes si solo en mis
sueños estás, como no sentir tu ausencia si eras una parte de mi.

 Como no extrañarte porqué al perderte, perdí la otra parte de quien alguna vez fui.
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 Dedicatoria hasta Terabithia

Hueles a promesa que hice en otra vida  

 A labios que jure besar, ojos que alguna vez jure mirar, y un alma que jure... 

 Nunca olvidar.
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